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Para empezar a perfilar la figura de María Doménica Mazzarello, laica, emprendedora creativa en su tiempo, 

mujer resiliente que supo reinventarse tras ser golpeada por el tifus, me parece interesante hacer referencia a un 

breve pasaje del discurso del Presidente Mattarella, dirigido a las mujeres que recibieron, este año, la Manzana 

de Oro en el contexto del Premio dedicado a la emprendedora Marisa Bellisario. Palabras de hoy que parecen 

recordar la actualidad de la figura de María Domenica Mazzarello. Refiriéndose a los premios, el Presidente 

subraya: 

“Por un lado, más que un reclamo de una auténtica condición de igualdad, expresan la conciencia de que la 

igualdad efectiva entre mujeres y hombres hace crecer nuestro País, provoca, produce y determina un crecimiento 

social, económico y vital de nuestro País (…). Subrayan cuán fuerte ha sido y está en marcha el crecimiento del 

rol femenino, incluso existiendo todavía disparidades y condiciones que eliminar. Desigualdades y condiciones 

a eliminar que han surgido de una manera aún más grave debido a la crisis posterior a la pandemia. 

Y también es paradójico porque, durante la pandemia, en todos los frentes más importantes y significativos, 

incluso en los más expuestos y arriesgados en la lucha contra el virus, el papel de la mujer ha sido particularmente 

alto, particularmente fuerte e intenso” (1). 

Por tanto el emprendimiento que incide en el crecimiento del contexto social, la respuesta resiliente y tenaz en 

un contexto de pandemia, y la necesidad de la corresponsabilidad femenina y masculina: tres elementos, entre 

muchos, que surgen en la lectura de los acontecimientos de María Doménica y contribuyen a hacer de ella un 

modelo de retos, caminos y prospectivas, hoy más que nunca, para toda la Familia Salesiana y, en particular para 

los Exalumnos y las Exalumnas. 

Es necesario "empezar" brevemente desde… los orígenes, es decir, desde el contexto familiar de María 

Doménica, la primera escuela de vida y educación en la fe. Un recuerdo que nos reta, hoy más que nunca, a 

reflexionar también sobre el papel de la familia (en el ámbito pedagógico-formativo y por tanto social). 

1) La importancia de la educación en la fe en la familia. 

María Doménica nació el 9 de mayo de 1837 de José Mazzarello y María Magdalena Calcagno en Mornese, 

Caserío de Mazzarelli, la primera de siete hijos fue inmediatamente bautizada y "sorbió” la fe cristiana con la 

leche de su madre y el cuidado de su padre. Dos campesinos que poseían una fe cristiana profundamente 

arraigada en la vida cotidiana 
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María Doménica vivirá y hará suya esta característica adquirida en la familia: fe y trabajo, devoción auténtica 

pero esencial (mostrará su desagrado por los "excesos" de devoción vividos en el período transcurrido en la casa 

Bodrato: "Sí, a mí me gustaba ser buena, pero sin estar todas esas horas en la iglesia y sin hacerlo ver demasiado 

a todos”) (2). 

Nota interesante: desde niña desarrolló una devoción particular a María Auxiliadora, fomentada también entre 

los mornesinos gracias al fresco en la capilla cercana (¡ciento veinte pasos escribe Maccono!) a su casa, un culto 

fuertemente deseado por Pío VII después de las guerras napoleónicas. María Doménica crece bajo la mirada de 

la Auxiliadora. 

Vivaracha, inteligente, ingeniosa, pronto aprende a ocuparse de las tareas del hogar y a cuidar responsablemente 

de los hermanitos y hermanitas más pequeños. 

Como todas las mujeres de la época, especialmente las pertenecientes a clases menos favorecidas, no podía asistir 

a la escuela. Ella era analfabeta pero su padre le enseñó los conceptos básicos de lectura, escritura y aritmética 

(El primer reglamento escolar es la Ley Casati de 1859 y es ineficaz). Las mujeres no estaban destinadas a 

estudiar, a menos que pertenecieran a una familia adinerada y pudieran pagar una educación privada. 

La sociedad era patriarcal, el cabeza de familia decidía por todos, las niñas no podían elegir libremente, salvo 

dedicarse a las tareas femeninas, en casa o en el campo, casarse y tener hijos. A menudo sufrían abusos incluso 

en casa, los hombres (que, en el campo estaban acostumbrados a beber ... mucho) las consideraban casi como 

"objetos" y, sobre todo las chicas más jóvenes, muchas veces sin experiencia debido a la situación de ignorancia 

en la que vivían, se arriesgaban a arruinar su reputación sólo saliendo con un amigo y un eventual embarazo no 

deseado era razón suficiente para destruir una existencia. 

Ya en la familia, por tanto, María Doménica:  

Vive una fe que se combina con el trabajo diario y es esencial: lejos de la ostentación y del rigorismo jansenista; 

aprende a cuidar y atender a las necesidades de quienes la rodean descubriéndolas incluso antes de que sea 

"requerida”.  

 

Profundamente arraigada en su tierra y en los ritmos de la vida campesina, aprende la importancia de la espera, 

la paciencia, la laboriosidad y la sobriedad que también se apoya en los tiempos de la naturaleza aprendiendo a 

concebir la creación como un regalo. Una “sostenibilidad” ante litteram que a menudo, utilizará operativamente 

y desde un punto de vista educativo. 

 

Asume la responsabilidad hacia los que le han sido confiados desarrollando una especie de “liderazgo”, ya innato 

en su naturaleza pero madurado en su ser, en la familia, la hermana mayor en la que su madre confía plenamente. 

 

Adquiere resistencia y tenacidad en un contexto de trabajo y esfuerzo. En 1843 la familia se trasladó a 

Valponasca, propiedad del marqués de Oria, quien arrienda a su padre los viñedos y la casa. 
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En 1850 le pidió a su padre que le permitiera ir a trabajar al campo, primero despertando el asombro de los 

trabajadores y luego su enfado. María Domenica, de hecho, trabajaba mejor y más que los hombres, tanto que su 

padre debe invitarla a "tomarse las cosas con más suavidad" (3) porque los trabajadores se marchaban de 

Valponasca humillados ante la comparación con una niña que, en momentos de descanso, rezaba en medio de los 

viñedos y luego volvía a trabajar, cuando regresaba a casa, para ayudar a su madre con las tareas del hogar; 

Comprende la importancia de la cultura; todos son "elementos" que contribuirán a su formación y que quedarán 

evidentes en su pedagogía y en su trabajo con las chicas del Taller y del Oratorio. 

 

2) El tifus: trampolín para una nueva "aventura" espiritual y laboral (El sarmiento se poda para que dé 

muchos frutos) 

 

En 1858 la familia Mazzarello se trasladó de Valponasca a Mornese tras haber sufrido un robo. 

Entre 1850-1860 tuvo lugar la segunda guerra de independencia y las repercusiones de la inestabilidad política y 

económica se dejaron sentir también en Mornese donde se desató una epidemia de tifus (ya en 1836 el país fue 

azotado por el cólera). El Covid de ayer en una sociedad empobrecida por la guerra, por la pobreza en la que 

había muy pocos fármacos, material sanitario, vacunas ... (como en algunas zonas del mundo hoy, después de 

todo ...) 

 

Como es bien sabido, la enfermedad también afecta a la familia de un tío en la que la paciente más grave era la 

madre es decir, el "motor organizativo" del núcleo familiar. La mujer pide la presencia de su sobrina María. Don 

Pestarino inicialmente vacila, consciente del peligro, pero María se había afiliado hacía tiempo a la "Pía Unión 

de las Hijas de la Inmaculada" que tenía la obligación, por reglamento, de atender a los enfermos del pueblo. Por 

eso, el director espiritual de María Domenica se dirigió a casa de la joven (tenía entonces 23 años) para pedir esa 

obra de caridad. 

 

Inmediatamente los padres, por miedo, se niegan. Pero el padre, al final, deja a su hija la libertad de decidir: 

"Mandar a María allí, no, nunca: como mucho, si ella quiere ir, yo no me opongo" (4). 

 

María Doménica acepta aunque está totalmente segura de que enfermará. Va con sus familiares, es eficiente, 

capaz, atenta, incansable en curar a esos enfermos y en consolarlos guiándolos a la oración confiada hasta que, 

una vez terminada su tarea, también ella se contagia. La joven se enferma tanto que se teme por su vida. Sin 

embargo, afronta la enfermedad con valentía, abandonada después a la voluntad de Dios, tiene que afrontar una 

larga convalecencia para darse cuenta, meses después, de que su vida ya no será la de antes. Su físico se ha vuelto 

irremediablemente frágil "Las fuerzas no parecían recuperarse" (5). María Doménica ya no podrá volver a trabajar 

en el campo. Dios, de hecho, le había preparado un nuevo ... campo de trabajo. 
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Y en lugar de desanimarse, reacciona. La enfermedad se convierte en un nuevo punto de partida, la fragilidad en 

una oportunidad, la fuerza para dejar actuar a la Gracia ("Mi poder se manifiesta plenamente en la debilidad", 

San Pablo 2 Corintios 9). 

 

“Si supiera trabajar de modista a cuántas podré reunir” (6). Su pensamiento eran las chicas 

. 

La tela, la aguja y el hilo, a partir de ese momento, hubieran hecho de María Doménica una auténtica 

emprendedora cuyo objetivo estaba claro desde el principio: enseñar a las jóvenes un oficio en un contexto 

educativo que hubiera formado buenas cristianas y mujeres autónomas, prácticas, menos ignorantes (valora 

mucho la cultura), capaces de reflexión y discernimiento. 

Como buena manager, involucra en su emprendedor proyecto a la inseparable Petronila y a Don Pestarino. 

 

Inteligente y práctica, María Domenica ya había decidido que irían a aprender el oficio del sastre del pueblo, 

Valentino Campi, una persona de confianza desde todos los puntos de vista (buen cristiano, padre de familia, 

competente en el oficio). En cualquier caso, era poco habitual, por decir algo, que dos chicas acudieran al taller 

de un hombre pero los motivos de esta elección, que en un principio despertó la burla de los mornesinos, formaban 

parte de lo que hoy definiríamos como un excelente "business plan" e hizo que María Doménica estuviera aún 

más decidida. 

 

 

Las dos jóvenes aprendieron del sastre: 

 

- a tasar la calidad, el valor y el precio de las telas (el sastre de hecho las vendía), habilidad que les sirvió 

cuando trabajaron de forma autónoma también para elaborar lo que se convertiría en su "tarifa de 

precios" 

- a cortar y coser ropa de hombre (más difícil pero más rentable); 

- a hacer los trabajos más sencillos, encargados al sastre por las mujeres con las que, sin embargo, el 

hombre no podía tratar (tuvieron experiencia trabajando por la noche por su cuenta y se "prepararon" 

una clientela femenina para el futuro en el pueblo y sus alrededores); 

- a no competir con la modista del pueblo (pues, al marchar esta del pueblo, dejaría a sus clientes en el 

Taller y en manos de María Doménica). 

 

El objetivo era lograr la autonomía: ¡en la segunda mitad del siglo XIX en un pequeño pueblo rural del bajo 

Piamonte! 
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Una vez aprendido el oficio: 

 

- alquilaron una local por su cuenta; 

- aceptaron a las niñas que querían aprender a coser (con el objetivo principal de protegerlas de los 

peligros y ganárselas para el Señor); 

- lograron la autonomía económica para mantenerse sin depender de sus propias familias. 

 

Un proyecto impecable pero sobre todo absolutamente innovador. Realmente se adelantó a su tiempo en una 

sociedad en la que la autonomía femenina no se contemplaba desde ningún punto de vista y, menos aún, la 

separación de sus familias en un contexto distinto al del matrimonio. 

 

El punto final del plan elaborado por María fue la separación, primero gradual y luego definitiva, de sus 

respectivas familias cuyo consentimiento llegaría, como anteriormente se obtuvo el consentimiento para ir a 

trabajar al taller del sastre del pueblo, tanto por parte de José, el padre de María y más tarde por el padre de 

Petronilla quien tuvo que enfrentarse al rechazo de sus cuñadas. Pero fueron los padres, decidiendo entre ellos 

con el visto bueno de Don Pestarino, quienes aprobaron un "proyecto emprendedor-pastoral" del que nacería una 

realidad impensable en ese momento. 

 

 

3) María Domenica y su relación de respeto y autonomía en su relación con los hombres. 

 

María Doménica ha sido una mujer extremadamente actual también en la forma en que estableció su relación con 

los hombres. En una sociedad patriarcal, lejana de la emancipación femenina, la Mazzarello supo respetar, 

apreciar, a veces tolerar, de hecho, la autoridad de los hombres con los que tenía que tratar, manteniendo su 

libertad de opinión y discernimiento y logrando proponerla con decisión hasta alcanzar sus objetivos. 

 

Ya hemos mencionado la relación con el sastre Valentino Campi pero figuras fundamentales para María 

Doménica fueron otros tres hombres a los que supo obedecer pero en un contexto de inteligente "igualdad" que, 

aún hoy, tiene mucho que enseñarnos también. Un intercambio sereno y equilibrado, caracterizado por la 

autonomía y la complementariedad, construido con delicadeza y decisión, inteligencia, humildad pero con 

radical seguridad y capacidad de determinación.  

 

El padre, José Mazzarello.  
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Figura fundamental para el crecimiento y formación de María Doménica. Comprende y valora sus dones, es un 

referente seguro, con autoridad, sabio, aun sin tener estudios, transmite a su hija, junto con su esposa, los 

"fundamentos" de la fe cristiana. Manteniendo siempre su rol de cabeza de familia, nunca utilizará la coacción 

sino que guiará a María hacia una madurez interior y al desarrollo de una gran capacidad crítica y autocrítica y 

de discernimiento que luego sabrá utilizar con sus jóvenes. 

Dotado de la gran capacidad para dejar espacio a cuanto leía como plan de Dios para la vida de su hija siempre 

con fe y caridad, María Doménica recordará a menudo la figura de su padre con mucho cariño y admiración ("El 

padre hablaba muy poco y todos corrían para obedecerle "(7). 

 

Don Domingo Pestarino  

 

Nacido en Mornese en 1817, estudió en el seminario de Acqui y luego en Génova. Regresa a Mornese y mantiene 

relaciones con el instruido clero genovés. Procedente de una familia adinerada, desea proteger a la iglesia local 

del jansenismo y se mueve con inteligencia, humildad, bondad y gran disponibilidad con todos. Pronto se 

convirtió en el referente espiritual de María Doménica y de las Hijas de la Inmaculada pero, enseguida, intuyó 

que sobre María Doménica había un plan especial y "empezó a cultivarla con un interés muy particular" (8), la 

gradualidad y la continuidad fueron los dos factores más importantes que utilizará con María Doménica y María 

Doménica siempre se examinará, confiará, pedirá permiso a Don Pestarino quien la guiará dejándole la autonomía 

necesaria para llevar a cabo su misión. 

 

Don Bosco  

 

El encuentro con Don Bosco se puede definir como "un rayo fulminante". "¡Don Bosco es un santo y yo lo 

siento!" (9) dirá María Domenica durante una de las visitas de Don Bosco a Mornese.  

No obstante la gran admiración, sincera devoción y afinidades que unían a María Mazzarello a las “piedras 

angulares” de la espiritualidad de la Congregación Salesiana, basta pensar en los dos ”pilares”, las columnas del 

carisma salesiano, la Eucaristía y la devoción mariana, no impidieron a María Domenica dar una impronta 

típicamente femenina a las enseñanzas de Don Bosco. Un sistema preventivo conjugado en femenino, con los 

matices de humanidad, cuidado, atención a las necesidades de cada niña en particular. Como mujer laica, incluso 

antes de ser consagrada, su relación fue maternal aunque exigente, atenta también a los detalles, un amor 

preveniente y concreto, casi hecho a la medida de la personalidad y la historia de cada niña que encontraba o más 

bien que María Auxiliadora le confiaba. 

 

4) La pedagogía preventiva de María Doménica Mazzarello 

Después de varias vicisitudes y mudanzas, el Taller se convirtió en una realidad floreciente. 
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María Doménica y Petronilla trabajaban mucho y con esmero y sus servicios tuvieron una gran demanda, no solo 

por lo que hoy definiríamos como una excelente relación calidad / precio sino, por el valor añadido de atención 

y caridad que se les daba a las chicas que las madres del pueblo y de los alrededores enviaban gustosamente a la 

“María de la Valponasca”, también a las propias mujeres que siempre fueron acogidas, apoyadas, asesoradas y a 

cualquier “cliente” que acudiera a ellas para pedirles un servicio. 

María Doménica tenía un papel indiscutible de "liderazgo" pero se había creado un "equipo" con el que "trabajar 

en red" y responder, con prontitud y de la mejor manera posible, a los encargos, pedidos y necesidades. Siempre 

en un clima de alegría, de auténtica familiaridad y alegría que se combinaba, en los tiempos y modos oportunos, 

con la formación espiritual y la catequesis, una espiritualidad sincera inmersa en la vida cotidiana. 

Como es sabido, el taller se trasladó al Oratorio y luego al primer "núcleo" del Colegio cuando las primeras niñas 

empezaron a ser acogidas incluso por la noche y María y Petronilla dejaron paulatinamente a sus respectivas 

familias. 

El  trabajo fue el punto de partida de un amplio proyecto educativo y apostólico. 

Y no faltó la incansable asiduidad, fuerza y tenacidad de María Domenica y Petronilla que, incansablemente, se 

dividieron entre cuidar de las niñas y buscar trabajo incluso en las zonas vecinas. 

No faltaron peticiones , ni siquiera la autonomía económica considerada imprescindible, para evitar retrocesos 

peligrosos y fracasos, incluso por Don Pestarino y por Don Bosco. 

Es interesante tener presente que los ingresos van llegando con cierta precisión: 

María Doménica, que se dedicó al trabajo de sastrería, ganaba 2 liras o 2´50 liras al día, Petronilla, que se ocupaba 

de la ropa de casa, 1´50 o 2 liras. También estaban los pequeños ingresos por los trabajos de las niñas, las modestas 

cuotas mensuales de las internas para quienes las podían pagar y luego mucho, mucho trabajo y un estilo de vida 

extremadamente austero 

Hoy en día, este tipo de estrategia organizativa, en nuestros días, se llamaría "autoempoderamiento" o ser 

protagonistas conscientes de la propia vida logrando potenciar las propias capacidades hasta hacerlas florecer en 

su máxima expresión. Convertirse en autónomas, artífices de su propia existencia. En la base de este proceso (que 

no es nuevo hoy si se piensa en la parábola evangélica de los talentos y el "punto accesible al bien" que Don 

Bosco creía presente en todo joven), hay una gran esperanza en el futuro, la apertura a nuevas oportunidades y 

mejora continua. 

En nuestro caso, un valor añadido y de mucha importancia es la fe.  Es la característica particular en este camino, 

vivido en primera persona por María Domenica en una época histórica en la que era prácticamente impensable, 

se ha convertido en uno de los aspectos más importantes del sistema educativo para las chicas y no solo eso. 

La amplia actividad educativa del Taller / Oratorio / Colegio tuvo, de hecho, un impacto inmediato en las niñas, 

en segundo lugar en sus madres y en las mujeres de Mornese y en toda la zona, hasta en los hombres y por tanto 

en las familias (este era uno de los objetivos del apostolado del Don Pestarino que vio realizado en María 

Domenica). 

Taller / Oratorio / Colegio     Chicas                  Madres/Mujeres                      Hombres 
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 Familias 

 

La dimensión apostólica de la actividad laica de María Domenica se inserta, por tanto, también en el contexto 

social anticipando los principios de subsidiariedad y participación social, temas del debate socioeconómico actual 

y valores del Documento de Identidad de la Confederación de Exalumnas/os. 

Documento en el que también encontramos la solidaridad y la reciprocidad o la experiencia vivida por María 

Doménica desde la infancia, la gratuidad y los principios del respeto a la dignidad de la persona humana, la 

solidaridad y la libertad, todos ellos temas que hemos tenido la oportunidad de tocar en esta breve presentación. 

Empezamos con la familia. Una gran familia de campesinos, sencilla y hermosa, del caserío de Mazzarelli en 

Mornese para terminar hablando nuevamente de la familia: las familias de hoy que nos interrogan con todas sus 

necesidades, en todos los países del mundo, la Familia Salesiana y la Familia de Exalumnas y Exalumnos. Una 

familia que nació de la experiencia de la paternidad de Don Bosco y de la maternidad de María Doménica 

Mazzarello y que combina en un contexto de corresponsabilidad la dimensión laical con la consagrada. 

Este aspecto tan importante se manifiesta en la historia de María Doménica Mazzarello, una mujer que supo ser 

madre plenamente tanto como laica como como consagrada. En efecto, desde el punto de vista cronológico, más 

como laica que como consagrada, dado el tiempo requerido para la fundación del Instituto, monumento vivo de 

acción de gracias a María Auxiliadora. En cualquier caso, su vida todavía nos habla hoy, nos interpela, a laicos, 

mujeres y hombres, y nos invita a ser signo de vida, tenacidad y esperanza en nuestro mundo. Un desafío para 

aceptar como María Domenica supo aceptar aquellos que se le presentaban delante, transformándolos en caminos 

y objetivos racionalmente impensables. 

Pero, como Ella, también nosotros sabemos que … nada es imposible para Dios. 

 

 

 

 


